¿Pues no valdría más que se ocuparan de su casa, en vez de querer arreglar otros países?
Las ciudades norteamericanas se esfuerzan por encontrar una solución a la gestión de residuos, desde que China decidiera prohibir la importación de sus productos reciclables. Desde que las ciudades estadounidenses perdieron este basural en el extranjero, los plásticos, el papel y el vidrio reciclables se amontonan en vertederos del país o, simplemente, son quemados a gran escala. Esta nueva realidad llega acompañada del riesgo de que aumente la contaminación tóxica...

La enorme planta incineradora de Covanta, situada en Chester, en las afueras de Filadelfia, recibe a diario unas 200 toneladas de material de reciclaje, según reconocen los responsables de la empresa.

"Los ciudadanos reciclan porque quieren hacer lo correcto pero no tienen ni idea de adónde van los desechos ni a quién afectan."

A algunos expertos les preocupa que el material plástico incinerado pueda crear una nueva nube de dioxinas que empeore la ya deteriorada salud de los habitantes de Chester. Casi cuatro de cada diez niños tienen asma. La tasa de cáncer de ovarios es 64% más alta que en el resto de Pensilvania y la de cáncer de pulmón un 24%, según las estadísticas de salud del estado.
Hasta hace poco, China absorbía alrededor del 40% de las exportaciones de papel, plásticos y otros materiales reciclables de EEUU, pero esta ruta transpacífica de residuos ha dejado de existir. 

"Estados Unidos tendrá que enfrentarse a la realidad, porque lo cierto es que muchas de estas plantas de incineración han quedado obsoletas, al final de su vida útil, y no incorporan tecnología moderna para controlar la contaminación", afirma Claire Arkin, una de las responsables de la campaña Global Alliance for Incinerator Alternatives (Alianza Global para Alternativas a la Incineración). "Pueden creer que cuando quemamos plástico este desaparece por arte de magia, pero en realidad contamina el aire de comunidades que ya están lidiando con altos índices de asma y cáncer." 
"Lo desafortunado en Estados Unidos es que cuando la gente recicla cree que el problema ya está bajo control, cuando en realidad hasta ahora era China la que gestionaba estos residuos", indica Gilman. 
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